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APUNTES SOBRE LA AGRICULTURA DE 
LORCA.. 

1, 

Corresponiliendo á ia distinguida v honrosa invitación del ilustrado 
Director de EL ATENEO LORQÍÍSO, me propongo publicar algunos apuntes 
referoDtes á 1.1 agricultura de esta importante ciudad, que si no pa
recieran propios del carácter de esta publicación literaria, artística y 
poética, por carecer de las galas y amenidad con que adorna el literato 
sus producciones, dirán en cambio lo que nuestro suelo produce. La 
agricultura no cultiva las íltires que alhajjan los más delicados senti
dos; i)ero cultiva en cambio los frutos (pie fortalecen los órganos 
donde aíjuellcs se alojan, y sin los que, pura materia, no tendrían lu
gar las funciones que manitiestan el alma. 

Nunca he creido que haya fundamento razonable para sostener 
ruda pelea entre e! espíritu y la niatcria, entre la carne y la esen
cia. La materia es inerte sin el impulso espiritual que la anime, 
tenga este espíritu su origen «londe quiera, cuestión que no rae pro
pongo tratar aijuí. El espíritu no se manifiesta sin que lo haga por 
medio de órganos expresamente construidos, y de ahí que considere 
tan importantes a una y otro, y que en una revista literaria aparezcan 
apuntes tan concretos como lo son la tierra, las plantas, las aguas, 
los abonos, etc. 

Las ciencias, como las artes y la literatura, es indudable qne pue
den presentarse con todos los atractivos de que es capaz una inleli-
gemia privilejiada; pero aun (altando estos en mis modestos apuntes, 
siemi)re resultürá justificada de alguna manera su publicación, y mu
cho mas cuando en ellos pienso ocuparme del famof^o pantano, que 
ni es fainos» ni tan siquiera pantano, y de la fabulosa fertilidad áa 
los suelos lor(iumos, tan fabulosos, que solo pura fábula puede con
siderarse. 

Hay hombres que se consagran á cantar ias glorias y grandezas 


